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Las ideas son, a la larga, más fuertes que las armas. 
Orlando Fals Borda, La Subversión en Colombia, 1967. 

II. 

El programa del Polo Democrático Alternativo (PDA) emocionaba a Fals Borda, quien llegó a 
considerarlo equivocadamente la evolución creativa de los diez puntos de la Plataforma del Frente 
Unido. No obstante, cabe una crítica socialista a dicho programa, pues, en verdad, ni el 
constitucionalismo como idea liberal, ni el desarrollo como idea capitalista pueden abrir derroteros 
para superar la crisis colombiana. Todo partido cuenta con su programa —ya sea capitalista o 
anticapitalista— y esa opción impone una estrategia. 

El mundo político presta especial relevancia a la discusión programática. El Polo Democrático 
Alternativo —PDA— no es la excepción que confirma la regla. Un programa de gobierno es el 
instrumento para intervenir en elecciones con la finalidad de convencer al público acerca de las 
bondades de una opción de gobierno. En la práctica una vez en el gobierno el programa se convierte 
en una remota referencia a un pasado que se perdió gracias a la entrega de una credencial y el 
ejercicio de una investidura. Los programas son para incumplirlos, es lo que bien se sabe. Cada 
gobierno es peor que el inmediato anterior y así sucesivamente —al menos en Colombia—. 

Los políticos de profesión creen y hacen creer que con documentos que sirven de minuta a los 
supuestos avances y a las reales limitaciones de sus ‘procesos de unidad’, —incluso los basados en 
idearios—, mantienen a sus seguidores convencidos de que su función consiste en intermediar ad 
aeternum entre la sociedad y el Estado. Función que seguirá siendo aceptada como legitima, y que 
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en efecto, es justo reconocerlo, lo logran con creces. Para ello —además— llevan al límite de la 
perfección sus ‘programas de gobierno’. Tanto es así que: 

[…] todos los partidos se equipan en una época dada, con un arsenal de principios o puntos 
programáticos, los cuales pueden ser tan característicos del partido que los adopta y tan 
importantes para su éxito como lo son para un almacén las marcas de las mercancías que 
vende. (Schumpeter, 1988, p. 359) 

En el último medio siglo la clase política —a cuyo mando se encuentran los llamados ‘hombres de 
Estado’— se ha esmerado en pulir distintas herramientas para dar forma ideológica y orden 
conceptual a su gestión en aras de lo público, mientras que en la realidad lo privado prima sobre lo 
público contrario sensu de lo que acepta y repite el más común de los sentidos. Se trata nada menos 
y nada más de dos herramientas de poderoso alcance: a) el ‘Estado social de derecho’ que forma 
parte del constitucionalismo, y b) el desarrollo como proyecto en el que cabe lo ‘popular’, etcétera. 
El globo retórico se infla y se desinfla según las circunstancias y las conveniencias. Se hacen ajustes 
al programa según las valoraciones del momento y el clima de opinión. Fue lo que se hizo —sin 
remilgo y sin reparo— en las mismas huestes del PDA durante el lustro 2005—2010. 

El análisis acerca del alcance de la lucha por las reformas que se propone el PDA lleva al debate 
recurrente sobre reforma o revolución. La reforma impide la revolución piensan los entusiastas y 
voluntaristas, pues para ellos sólo sirve la revolución dado su alterado y fogoso estado de ánimo; en 
tanto que los parsimoniosos amigos del cambio se saben acomodar a las circunstancias y 
administrar las expectativas que les teje la clase dominante: ella les garantiza que de una u otra 
forma —siempre y cuando estén lejos de la subversión— podrán llegar a formar parte del sistema 
político; ellos asumen como propia una alta responsabilidad asignada por el establecimiento: salvar 
al statu quo con remiendos y remedos. Un colombiano no muy despistado asimila y entiende a estas 
alturas al menos tres cuestiones por cierto de no poca monta. Primero, que un político es aquél 
personaje que desarrolla la pasmosa habilidad de servirse de los demás haciéndoles creer que los 
está sirviendo. Segundo, que las elecciones vienen a ser en la práctica un mecanismo del sistema 
burgués para que los ratones escojan al gato que los ha de cazar. Y tercero, que la experiencia 
histórica —sin excepción— muestra como cada gobierno es peor que el anterior y así de manera 
sucesiva. 

En 2006 el PDA, en su programa de gobierno “Construyamos democracia, no más desigualdad”, 
planteaba dos ejes fundamentales. En primer lugar, la lucha contra la desigualdad comprendía la 
recuperación del campo y el mercado interno con empleo y salarios justos, y la construcción de un 
modelo económico que garantice la equidad; y, en segundo lugar, la construcción de la democracia, 
que a su vez implica la garantía de derechos políticos, económicos, sociales y culturales, la 
negociación del conflicto social y armado, la dignidad y soberanía del Estado, avanzar hacia un 
Estado regional, descentralizado y democrático, y la lucha contra la corrupción. 

El programa señalaba de manera expresa que: 

Destacamos como eje central la defensa y consolidación del Estado social de derecho 
como fundamento de la paz, el bienestar, el respeto a la vida, el trabajo digno, la 
solidaridad, la convivencia democrática, los derechos universales de educación, salud, la 
paz y los derechos humanos. Para ello, es necesario modificar el actual modelo autoritario 
y mesiánico de gobernar. 

Y más adelante aboga por 



Recuperar para el Estado áreas estratégicas de la producción. Utilizaremos el exceso de 
divisas con que actualmente cuenta la economía para apalancar la inversión estatal en 
sectores estratégicos, tales como las telecomunicaciones, los recursos energéticos y la 
infraestructura vial al igual que la cofinanciación de proyectos productivos facilitando al 
mismo tiempo crédito de fomento a la pequeña y mediana industria. Impulsaremos la 
inversión productiva tanto pública como privada en cadenas productivas de alto valor 
agregado e intensas en empleo. Apoyaremos la pequeña y mediana empresa, y 
protegeremos el trabajo asociativo, solidario y cooperativo, fortaleciendo el mercado 
interno. 

Como vemos en el programa del PDA se encuentra un lugar común: aludir a la defensa de la 
Constitución de 1991 y a su máxima creación el denominado Estado social de derecho, y perseverar 
en un concepto lineal de desarrollo capitalista como la vía económica para alcanzar el anhelado 
bienestar social. 

Dado el carácter y naturaleza de la crisis colombiana no es adecuado desconocer que el propósito 
del constitucionalismo es administrar la polémica materia de la vida cotidiana a fin de imponerle un 
orden racional, un esquema normativo que despliega principios y procedimientos de asignación de 
recursos y de solución de conflictos a través de múltiples niveles y sectores de la sociedad. Las 
cartas constitucionales o leyes fundamentales bien pueden ser obras de la razón y su lenguaje 
aparece con frecuencia como el ejemplo arquetípico del discurso racional que describe las cosas 
como deben ser y no como son. Pero su dinamismo central, su energía es el conflicto civil, la batalla 
social, mucho más que el contrato social. 

Y el Derecho mismo, a causa de su textura abierta, debe ser visto en lo sucesivo dentro de una 
perspectiva estratégica opuesta a los enfoques contractualistas y funcionalistas aún dominantes en el 
reino de lo jurídico. De lo contrario, no es posible dar cuenta del carácter complejo, heterogéneo, 
rebelde, de las relaciones sociales que el Derecho pretende concertar. Tan sólo mediante una nueva 
concepción del Derecho y del constitucionalismo, que se abre paso con lentitud en el mundo de las 
ciencias humanas, aparece factible captar la naturaleza intrínsecamente estratégica, o sea, posicional 
y relacional de lo social. 

Contra la creencia subyacente de muchas escuelas de pensamiento jurídico, el Derecho no es la paz 
sino la guerra, la guerra ritual. Y el dominio del Derecho es el dominio de un saber polémico, una 
retórica estratégica, una gramática de y para la guerra civil que es la vida cotidiana. El culto al 
orden, al apelar sin tregua y sin pausa al círculo vicioso del reformismo constitucional y bloquear 
así el acceso del pueblo y de terceras fuerzas al Estado, ha transformado a Colombia en una 
sociedad violenta, que recurre una y otra vez a la guerra política (lucha bipartidista, bandidismo 
popular, guerrilla ideológica) en busca de participación en la distribución de poder, recursos, 
oportunidades y responsabilidades para todos. 

Y sin embargo, esta dinámica ayuda a comprender por qué el país no ha tenido una tradición 
significativa de caudillismo y militarismo, a diferencia del resto de Hispanoamérica, a menos que se 
acepte que el formalismo jurídico es tan sólo una forma sublimada de caudillismo. En una sociedad 
como la colombiana, la Constitución suministra una serie de pistas indispensables para armar el 
rompecabezas del poder político. En ella los legisladores, que no han sido sino las voces y las 
manos de unos hechos, un pensamiento y una voluntad de sometimiento, han escrito los principios 
básicos con los que buscan dar legitimidad a un poder nacido de la usurpación y la degradación. 

En Colombia la necesaria ruptura entre la realidad y los principios de la democracia burguesa, llevó 
a consagrar los artículos constitucionales y las normas que permiten vivir en un régimen de 



excepción, como los pilares de la vida jurídica. Por consiguiente la Constitución no logró su 
vigencia política efectiva. En su reemplazo la sinrazón militar impuso su particular código para 
resolver los conflictos de poder durante las guerras civiles, o para responder a la protesta popular a 
partir del Frente Nacional. 

Esta situación obliga a los movimientos populares a conocer la Constitución y las leyes para poder 
avanzar, no porque en ellas encuentren su realización, sino porque integran uno de los puntos que 
por su ambigüedad forma el Talón de Aquiles del poder político dominante en Colombia. La 
imposibilidad de cumplir su propia Constitución y de respetar las conquistas populares que ha 
asimilado y neutralizado reduciéndolas a la categoría de norma, coloca al régimen ante la inevitable 
pérdida de legitimidad. Es un desgaste que tiene importantes repercusiones políticas, pues ayuda a 
desnudar la verdadera naturaleza de la opresión y favorece el fortalecimiento de una alternativa 
popular. En Colombia se sigue teniendo una Constitución que no se cumple, que no se puede 
cumplir, pero que si se cumpliera, lo único que lograría sería solidificar una sociedad sin 
perspectivas para los que actualmente no las tienen. A pesar de ello y como una paradoja, el hecho 
de su incumplimiento abre un terreno de lucha, al enfrentar el poder con sus propias incongruencias. 

El espejismo constitucional tiende a desconocer la diferencia entre el poder constituyente y el poder 
constituido, a intentar birlar la tensión permanente entre las fuerzas transformadoras de la sociedad 
que no se dejan reducir a las normas, la reglamentación o los pactos, y las instituciones que emergen 
como un principio necesario para la convivencia y la estabilidad. El proceso de 1991 —como los 
anteriores procesos constituyentes— relega a un segundo plano, ignora y excluye las fuerzas 
transformadoras de la sociedad. En consecuencia, el procedimiento de la representación política o 
de la participación institucional es necesariamente limitado e incapaz de cumplir su propia promesa: 
la construcción de un pacto general para la sociedad. 

Continua en el próximo número. 
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